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A propósito de corrupción y neuroimágenes.
About corruption and neuroimaging.

Señores editores:

	 El editorial del anterior número de la Revista de 
Neuro-Psiquiatría (1) amerita algunas reflexiones. 
En primer lugar, vale la pena preguntarse si existen 
datos fidedignos que avalen la tan difundida idea del 
“incremento progresivo de la corrupción” en el Perú. 
Al respecto, es sabido que, desde el virreinato y durante 
toda la vida republicana, han sido frecuentes ciertas 
prácticas reconocidas y sancionadas en su mismo 
momento como malos usos de la administración pública 
(2), lo que inspiró a González Prada a proclamar, 
hace más de un siglo, que “el Perú es un organismo 
enfermo: donde se aplica el dedo, brota pus” (3). No 
obstante, la condena pública hacia tales hechos no ha 
sido igual a lo largo de la historia. Así, en la década 
de 1960 algunos todavía defendían la corrupción en 
los países subdesarrollados como “una fuerza positiva 
capaz de promover el crecimiento económico”; esta 
visión cambió radicalmente a partir de la década de 
1980 (4). De este modo, más que la corrupción misma, 
lo que habría ido aumentado es el rechazo hacia 
diversos actos considerados corruptos, lo cual a su vez 
tiene una relación bidireccional con la mayor difusión 
del tema en los medios de comunicación. Y esto es 
justamente lo que miden las encuestas de percepción 
de la corrupción (5).

	 En segundo lugar, es verdad que los actos deshonestos 
son incentivados por la exposición progresiva y la 
tolerancia social hacia los mismos. Lo que puede ser 
objeto de debate es la interpretación de los hallazgos 
neurobiológicos de los estudios citados en el editorial. 
Más específicamente, ¿representan la activación de la 
amígdala y la actividad electrodérmica algo así como 
alertas corporales ante una moralidad trasgredida, o 
quizás no sean más que manifestaciones inespecíficas 
del malestar emocional que puede generar un eventual 
rechazo social? Diversas investigaciones han descrito 
la activación de la amígdala en estados de ansiedad, 

tanto normales como patológicos (6,7), siendo baja, 
sin embargo, la repetibilidad de tales hallazgos (8); 
por añadidura, un artículo concluyó que las señales de 
activación de la amígdala en las imágenes de RMN 
funcional probablemente ni siquiera se originen en esa 
misma estructura (9), lo cual podría hacerse extensivo 
a otros reportes neuroimagenológicos. A todo aquello 
sumémosle lo artificial que puede resultar el ajustar 
conceptos como corrupción y deshonestidad para 
hacerlos “correlacionables” con los hallazgos de la 
neurobiología, teniendo en cuenta que abarcan una 
amplia gama de actividades con variaciones culturales 
y diacrónicas, que pueden además analizarse desde 
diferentes perspectivas (política, social, jurídica y 
económica). Parafraseando a Racine y colaboradores 
(10), pareciera que en la actualidad, toda conducta 
humana debe ser ubicable en las imágenes cerebrales 
para obtener un certificado de “neuro-realismo”.  
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